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La visita de Juan Fernando Petro a la cárcel de la Picota en donde en compañía de Juan
Fernando Rueda de la Comisión Intereclesial de Justicia y Paz agitó el clima de crispación y
dio pie para que los candidatos de la derecha y el centro político, Federico Gutiérrez y Sergio
Fajardo arreciarán sus ataques contra Gustavo Petro. Fue como lo denunció Noticias Uno un
 entrampamiento en que de manera ingenua estas dos personas cayeron de la manera más
torpe en la trampa tendida. El objeto de la visita era de hablar del perdón social y en su visita
se entrevistaron entre otros con Álvaro García, el gordo García condenado a más de 40 años
de cárcel por la masacre de Macayepo en el departamento de Sucre, Iván Moreno Rojas
condenado a 14 años de cárcel por el llamado cartel de la contratación y Franklin Germán
Chaparro condenado por el asesinato del exalcalde de Villavicencio, Omar López Robayo. Los
dos primeros denunciados en su momento por el propio Gustavo Petro.
Es obvio que hablar de perdón social en un clima de generalizada impunidad sin que los
cuerpos de investigación hayan determinado las responsabilidades por los grandes crímenes
cometidos no solo es inoportuno en medio de la contienda electoral, sino que además
constituye un error político en medio de las investigaciones que aún no terminan de la
Justicia Transicional y de la justicia ordinaria. La cuestión del perdón social como lo advierte
Derrida, es complejo, pues se trata de perdonar lo imperdonable, es decir, crímenes de lesa
humanidad y crímenes de guerra que en el derecho internacional de los derechos humanos y
en el derecho internacional Humanitario son imprescriptibles. Y justo en Colombia no hay
avances significativos sobre los graves crímenes cometidos tanto por actores armados
ilegales como por agentes del Estado y por las guerrillas insurgentes.

En última instancia sin que la justicia llegue a los determinadores de masacres,
desapariciones, crímenes de lesa humanidad como secuestros, torturas y asesinatos, así
como desplazamiento forzado y despojo de las familias campesinas no se puede hablar de
justicia responsabilizadora, que los criminales muestren arrepentimiento y garantías de no
repetición, para ahí si hablar de perdón social. Sin que la justicia llegue a determinar
responsabilidades individuales y colectivas es imposible hablar del perdón social. Por lo
demás las víctimas son las únicas que pueden o no perdonar, es una decisión de ellas de
forma autónoma.
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La propuesta de Petro es generosa y de manera hipócrita el principal beneficiario de ese
perdón social que es el candidato del establecimiento, Federico Gutiérrez,  se rasga de las
vestiduras, siendo que sus principales beneficiarios serían los adherentes de su campaña
electoral. Colombia indudablemente tiene que caminar hacia el perdón social, pero sobre la
base de la justicia y de la reparación y de las garantías de no repetición.

Por si fuera poco, además del escándalo desatado de manera exagerada tanto por el centro
de Fajardo como por Federico Gutiérrez, los ataques de la derecha no cesan. Petro se vio
obligado a retirar de la campaña a Piedad Córdoba para que se dedique a su defensa a lo que
Piedad respondió acatando la decisión y anunciando que ejercerá su defensa pública. La
derecha está, en el terreno que le conviene, no debatir sobre los graves problemas del país a
los que nos ha traído un modelo fracasado en que el 42.5% de la población se encuentra en
situación de pobreza y otro treinta por ciento en situación de vulnerabilidad, donde el 30% de
la población padece hambre y sobre ello nadie de razón de las causas de semejante fracaso.

Petro debe rediseñar su campaña, es indudable que los escándalos pueden afectarlo. Por ello
a mi juicio debe acentuar su contenido programático para plantear las alternativas que el
país reclama, en materia de pensiones, salud, reforma rural integral, soberanía alimentaria,
renta básica donde debería encajar el tema de adultos mayores y auxilios a las madres
cabeza de familia, ingresos y salarios dignos como temas centrales de su campaña. Un
programa de renta básica permitiría llegar a 7 millones cuatrocientas sesenta mil familias
que lo necesitan con urgencia para palear el hambre y sus necesidades básicas.  Este
programa es completamente posible, requeriría de 2.3% adicionales del Producto Interno
Bruto, PIB, para hacerlo posible y no abandonar la calle, la plaza pública, hoy más que nunca
debería acentuar su contacto con los sectores populares. La movilización en este terreno
pantanoso en que se ha sumido la campaña.

Serán seis semanas de vértigo. Pero si se quiere debatir sobre los grandes problemas del
país Petro debe hacer esfuerzos por sacarla de donde se encuentra como producto de los
bulos y los fake news, terreno propio de una derecha sin propuestas y fracasada en la
conducción del país. Y a Fajardo dudo mucho que la estrategia donde ha coincidido con la
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derecha le de los frutos esperados de crecer en las encuetas y remontar en donde los
grandes medios y los grandes capitalistas se han decantado por el candidato de la derecha.
También para él cabe que se dedique a plantear de frente las alternativas para que el debate
escale en las propuestas. Hay que hacer esfuerzos desde todos los ámbitos para que el
chisme y la conseja no terminen de enrarecer una campaña empañada por masacres,
asesinatos de líderes y lideresas sociales, y excombatientes de la guerrilla de las FARC. Esa
es la tarea.
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